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l'n  enemigo mns terrib le  que Sim ón, Juan 
jTOanos preparaba sus estragos contra el pueb „ 
TOüsalen; ese enem igo era el hnm b 'e  que, desde los 
■¡meros dias. pudo iris lem en le  p resentirse. A los 
^ “cipios de esta  p lag a , los que  aun leuiau víveres 
TOiian furtivam ente y á toda prisa, devorando e lg ra- 
2>crudo, la ca rn e  á m edio cocer, y , en  las familias, 
¿psd re , la m adre, los hijos se  arráncaban de lasm a- 
“I® los liltimo.s recursos. Los hom bres de  Juan ó de 
felón r^ is tra b a n  las casas, asesinaban á los infelices 

habian escondido un  resto  de  v ituallas, robaban 
P “Dto podian haber á las m anos y  arrancfiban al pq- 

hasta las yerbas qne con riesgo de su  vida habia 
J;iSdo fuera de  la ciud.ad. ¡Ay de aquel cuyo sem - 
f-iflte conservaba los colores de  la vida! á fuerza de 
^m ontos se le obligaba i  descubrir sus ocullos recur- 

Los ricos vendí n secretam ente loda su  hacien- 
j*Por una mefllda do trigo ó  de  ee ted a  que iban á 
[^®rar en los ú llim os rincones de  sus casas. Undos- 
^  cruel aguardaba á los q ue , impelidos por el liam- 
r ’'> eran sorprendidos cogiendo yerbas a rededor de 
J  fe d ad : T ito los hacia crueilicar, y com o no pasa- 

“ la sin q u e  sorprendiesen a l pie de  quinientos 
R’Wtó faltaron ú los verdugos m aderos y sitio para 
"¡DCllas horrendas inmolaciones.
,1 Cuando Tilo, p a raq u iia r á lossitiados todo m edio 
■̂  surtirse de víveres fuera de la eiud.ad, la hubo cer-

j. * j  .,-ni3<iicii Olióle* cayó bajo ci uvji,uijiv uo .u
l.DJrle. Cada casa era un sepulcro; ios cadáveres de 
j^ íu c ia n o s y  de  los niños atestaban las calles, y los 
raenes se arrastraban  por las plazas públicas scm c- 

á espectros evocados de sus tu r b a s .  Como no 
ya medio de  en te rra r  á los nuicrlos, m uchos, 

l ^ o d o  un esfuerzo  suprem o, so iban po r ?u pió á 
j^ ^ p u lc p o s  a b 'e rto s  á esperar en ellos su última 
A rt: de esta su e rle  se daban los vivos á sí propios 
Jvu llu ra . I « s  jud íos m oribundos volvían p iad a 'a -  

sus m iradas al tem plo, ya sin lágrinins en los 
ti„!’ gem idos on ios pechos, sin \u z  en t '  '

•>1 Jerus lcn , en  su lúgubre  silencio, parte
los la -  

rtc ia  una

'll
V ía te  e l anu n cio  en  la  4," plana-

ciudad sin pobladores. La peste, originada del hedor 
de  los cadáveres, añadió sus estragos á los de! liam - 
bre. Los dueños de la ciudad, tem erosos de  las exhala­
ciones, habian lomado e l partido de  hacer en te rrar 
las victim as á  espcnsas de! erario  público: osla reso­
lución, que DO era el cum plim iento d e  un deber re li­
gioso sino una m edida de  precaución, no pudo e jecu­
tarse  por m ucho tiem po, y al cabo se  tomó ul pariido 
de a rro ja r los cadáveres poi' encima de las murall.as, 
con lo que se  lograban dos objetos; libertarse d e  las 
influencias pesliferas y echárselas a l enem igo. Los 
feroces secuaces de Juau  y  Simón fueron los úllim os 
á quienes falló el sustento , m as al cabo so vieron re ­
ducidos á com erse las correas de su s sandalias, y  ei 
cuero de los c in turones y de los broqueles: u n  puña­
do de heno era m anjar caro. A m edida que iban trans­
curriendo dias, era m ayor la desesperación de  los po­
cos que habían logrado sobrevivir á tantos horrores , 
entonces fué cuando una m adre m ató  y  devoró á su 
iropio h ijo ... ¡Espantoso recuerdo en  la h istoria  de 
os torm entos dcl ham bre! ¡espectáculo diguo de eter­

na conm iseración’ . . .  La Jerusalen viva no aparecía 
ya mas que como un cam po segado, y los m ontones 
de  cadáveres eran  la s  gavillas hacinadas después de 
aquella siega de  m uerte.

Cuando se  consideran los valerosos esfuerzos, la 
invencible tenacidad de Simón y  de  Juan en  su s lu ­
chas con lra  las legiones rom anas; cuando se  vé á 
aquellas intrépidas bandas iucendiarlas m áquinas del 
em m igo á  fuerza de osadía, oponer m uros nuevos á 
los em bales de  los a rie tes, desbaratar, a tu rd ir á los 
sitiadores, a rro s tra r todas las am enazas, volar á lodos 
los peligros, es preciso adm irar á aquellos hom bres 
por m uchos y  g randes que fuesen sus crím enes. Sí 
Juan y Sim ón, im pulsados por e l solo am or de la in- 
de¡>endeucia nacional, llenos Uel fuego del pairiolis- 
m o, y sin m an c lia rsu  denuedo con hechos a lrcces, 
se  hubieran limitado á  defender áJerusalen  mal de  su 
grado, contra el yugo d e  los rom anas, ocuparian un 
)Ui'ko m uy a l io 'e n  la historia. Pudieron se r unos 
léroes y no  fueron m as que unos famosos fora- 

gidos.
Dos gol[ie.s sim ultáneos h ieren a l sumo sacerdote 

y ai tem plo; ’Simoii da m uerte á  M atías, acusado de 
connivencia con los rom anos, y Juan saquea el san­
tuario que deU; da r d e  com er, d ice, á los que le  de - 
lieiidcn. Lu consíruccioii de nuevos terrap lenes para 
el sitio de  la plaza convierte  eu una soledad c l te rri- 
loriü á cuatro  leguas á la redonda. E l aspeelo  de 
.aquella lie rra  Ues[¡gurad;i conlrisUi á Josefo; «Ya uo 
• se veia ni un árbol e n  los lugares ha  poco cubiertos 
“ de bosques ó de  huertos: ni los judíos ni aun bis 
>'iuismos estrangeros quo admiriibaii .antes aquella 
ubei iiios.'! posesión de La Judea, hubieran iHodido re - 
uconocerla, ui ver sin  lagrim as los m aravilL  sosarn i- 
ubales de  aquella gruii ciudad trocados en ruiinis. De 
«tal suerte  habla la g u erra  asolado la región favore-

»cida de  Dios, que no conservaba el m enor ra stro  de 
»su antigua b e lleza , y que [ odia uno preguntarse  en 
«Jerusalen ¿dónde estuvo Jerusalen?»

Una sorpresa hizo caer en  poder del enem igo la 
fortaleza Antonia, que era com o la llavo del templo 
y cuya guardia habia sido actichillada d u ran te  su sue­
ño; y sin duda aquella nocho hubiera sido invad idoel 
templo m ismo, si un com bate de  diez h o ras en las 
luertus del lugar santo , sostenido cou indóm ita va - 
eu lía , DO hubiera obligado á los rom anos á  re troce­

der. Tiio, para abrir á su e jército  fácil en trada, a rra ­
só  aquella herm osa torro  Antonia que á lanía costa 
había levantado Herodes, quedando de esta  suerle  el 
tem plo por priucipal punto de ataque: el enem igo, en 
sus tentativas nocturnas, contaba con el sueño de la 
guarnición, pero la sorpresa d e  la lo rre  Anlonia ha­
bia sido una lección m em orable y todas las postas re­
doblaban su vigil. ncia. ;Quú do tajos asestados, qué 
de flechas d isparadas a lr^ u d o r  de  los ixirlicos dcl 
templo! cuán prodigioso es aquel Ju an d e  Císcala, quo 
infunde su  alma gu erre ra  en  todos los pechos que le 
rodean y  que, e u  la lid, obliga á todos su s hom bres á 
ser invencibles! No con ten tes los soldados j i  dios eon 
defenderse en  las posesiones quo conservan, vuelan 
á a tacar á los rom anos b.nstó en cl m onte de  los Oli­
vos y  cuesta sum o trabajo rechazarlos.

La llama debia term inar la obra de la invasión ro­
m ana y cum plir la sentencia del cielo. Los judíos 
prenden fuego á la galería que unia e l  templo á  la tor­
re  Aulonia: llenan ue m ad era , azufre y  betún uno de 
los pórticos a l occidenle y , en un ataque d e  los ro -  
Dos, encierran á grau  núm ero de sus enem igos en  
medio de  los horrores de  un incendio. A su vez los 
rom anos ponen fuego al pórtico del S tjden lrion  y, por 
orden de Tito, lodos los pórticos y aun las puertas, 
hasta las galerías, son presa d e  las Humas: asi se va 
a c e ra  ndo por dins la destrucción al santuario . E l 
enem igo celebra consejo para decidir la suerte  de  la 
casa duJehová; los intereses rom anos reclam an su  
ru ina, (lorque el tem plo es una vasln ciudadeia donde 
s 'em pre podrá ntrhicherarse la rebelión, pero ei hijo 
de  Vespasiano declara que im porla al honor del ncm - 
b re  rom ano la conservación de aquel m agmlico m o­
num ento religioso. ¡Inútiles esfuerzos! de  nacía sirvo 
la voluntad hum ana conlra los decretos divinos: cl 
Mesías habia prediclio que el templo seria destruido y  
que no quedaría de c l p iedra  loLre p 'edra .

E l b islonador judio es quien nos habla de aquel 
legionario, movido de uu {m pnlm  de D iot, que se  hizo 
levanUir en a lto  por uno de su s coiupaueros para a r ­
ro jar sobre la s  construcciones m as inm eaialas a l 
tem plo uu gran m adero ardiendo. Rápido fué el in ­
cendio; Tilo daba órdenes do que nadie hacia caso, 
y su  voz y las señales de los gefes de  las legiones se  
[lerdian en m edio de los clam ores d e  los judíos, del 
estruendo  de las colum nas y d e  las paredes dei luidas, 
en tre  la densa lium arcda: ño era ya al hijo de  Vcspa-
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siano, sino at Hijo de Dios á quien obedecían los so l­
dados rom anos, y  lo quo atizaba las llam as e ra  el so ­
plo del cielo. Los infelices que habian buscado un asi­
lo en el santuario  e ran  sacrificados; ia inmolación de 
liis victim as hum anas reem plazaba á la de los anim a­
les alrededor del a lia r, y  aquellos u ra n io s  últim os 
•sacrificios.— Tito queria conservar á lo menos el 
s inluario , pero e l furor de los suyos se  le habia a n ­
ticipado en el sagrado re c in to : un soldado prendió 
fuego i  la puerta  dcl tem plo; y  p ron to  devoró el in ­
cendio aquel sitio tan caro á ia creencia y  ú los r e ­
cuerdos d é lo s  hebreos. ¡Oh! que es|>ecláculo para la 
rafsera población que habia sobrevivido á tantas cala­
m idades! Aquel m onte Moria presa de las llam as, 
aquellas espaciosas galerías, aquellos a ltos pórticos, 
aquellas paredes, aijuelias bóvedas, aquel inmenso 
tem plo cayendo desm oronado, los gem idos de  los an­
cianos, de los niños y  de los sacerdotes pereciendo 
bajo la espada, los alaridos de  las huestes Ue Simón y 
de Juan pugnando por a rro jar á  los rom anos de aque­
llas ruinas hum eantes; todo aquel estruendo  de ues- 
truccion, de dolor y de m uerto  que llen a ta  el valle 
del Cedrón, el m oale de  los Olivos y las cercanas co­
linas, es uno de los cuadros m as espantosam ente so­
lem nes, cuya memoria han conservndolos anales dcl 
m undo. E l IO de agosto del año 70 fué para la nación 
ju d ia d  dia de la desgracia: seiscientos cincuenta y 
cinco años hacia que rn  et m ism o m es y en ei mismo 
dia quemaron los babilonios e l prim er templo.

E l inceiid iodel 8 de setiem bre consum ó la ruina 
de Jerusalen; los compañeros de  Juan habian sido ar­
rojados de  la ciudad baja; los de  Simón, atrincherados 
cu la ciudad a lta , despavoridos cn vista del impetuo­
so ataque de los rom anos, abandonaron las to rres de 
llippicos, de  P asad  y de Marienc donde solo por 
ham bre era posible rcd u d rlo s . Tilo, en la destrucción 
(le Jerusalen, q irso  ju“eservar aquellas Ires torres 
para que sirvieran, dice Josefo, de  m onum enlo á ias 
edades y  para recordar el feliz acaso sin e l cual le 
hubiera sido imposible señorearse de la ciudad. Jeru- 
salcn, entregada á l a  rabia d é lo s  vencedores, fué 
jun tam ente  un tea tro  de  saqueo, una carnicería y un 
m ercado de hom bres: aunque se  vendían á vil precio 
familias en teras, d  historiador judio nos dice que se 
hallaban pocos com pradores. Para  d  triunfo se  re ­
servaron losjóvenes cautivos mas robustos y mejor for­
m ados; muchos fueron enviados á E gipto para tra ­
bajar cn 1 s obras públicas; é o tros m uchos destinó 
Tilo á los sangrientos juegos del circo en  las provin­
cias d d  imperio. Josefo cuenta noventa y  siete mi) 
prisioneros.

L í cifra de  un millón y  cien mil jud íos m uertos 
en  aquella cilAstrofc, ha parecido siem pre un cálculo 
exagera.lo, y  aun debo tenerse por un e rro r material 
cuando se considera la singular contradicción en  que 
incurre  Tácito, quien después de haber contado al 
principio de su  narración sei.scieiilos mil sitiados, 
adopta, al concluir, la cifra de  mi m illón y cien mil 
m uertos. Para  persuadirnos d e  la exactitud de  sus 
cálculos, Josefo recuerda que en tiem po del gober­
nador Cestio, los sacrificüdorea, cn la tiesta de  la pas­
cua, contaron doscientas cinciienla y  cintro mil seis­
c ientas bestias inm oladas, lo c n a l , suponiendo sola­
m ente diez personas por cada bestia , darla dos m i­
llones quinientos cincuenta y  seis mil judíos reunidos 
eo Jerusalen; i» ro  los sace'rdoles del tem plo, para 
dar á Nerón una alta idea de la nación, habían podi­
do aum entar á su  arb itrio  el núm ero de los animales 
inmolados; adem ás, aun adndtiendo los d os millones 
y  m edio de  judíos reunidos en  la fiesta de  los ácim os, 
no se  inferiria de  aqui que torta aquella jtoblacion e s ­
taba encerrada c n  Jerusalen , tanto  mas cuan to  es sa ­
bido que lu ciudad tenia arrabales y  dependencias 
(¡ue ptxJian albergar á la m ayor parle  de  aquellos d e ­
votos viageros. Para  la ilustración (iei punto  h istó ri­
co  que  nos ocupa, es preciso ten er p resen te  que la 
población sorprendida por el asedio , debió necesaria­
m ente hallarse encerrada en  los m uros de  Jerusalen; 
ahora bien, ¿c ó i e o  era posible que aquella ciutíad, 
con su s dos leguas de circuito, bastase á con tener el 
millón ciento noventa y  sie te  mil judíos de  (jue nos 
habla Josefo, sin  co n ta r los que, du ran te  e l sitio , se 
escaparon para i r  á unirse con los rom anos ó disper­
sa rse  po r las com arcas vecinas? París, en  su ámbito 
de  diez leguas, no  contiene u n  m illón de  habitantes, 
y aunque es cierto  que la m ayor pa rte  de  las calles 
¿ e  Jerusalen eran muy angostas y que su Ic treno  es­
taba m uy ap rovechado , también es do advertir que 
sus casas no constaban como las nuestras  de  varios 
pisos. Creem os, pues, que nos acercaríam os á la ver­
dad redU(;iendo a  quinientos 6 seiscientos mil el n ú ­
m ero  de  los judíos sitiados por los rom anos; y cu an - 
üo  se  considera que el ham bre , e l h ierro  y él fuego 
devoraron las tre s  cu artas partes de  ia población, 
bastan tes h o rro re s , desolación y  m iserias resultan 
para que coloquemos a aquel asedio de  Jerusalen e n ­
lre  las m as g a n d e s  calam idades de la historia hu-

pereciendo con e l tem plo , las ciudadelas y  los pala­
cios; pero cuando ya no se  ofreció á sus ojos m as que 
una m uerte  inevitable, buscaron un refugio y la sa l­
vación en  los subterráneos de Jerusalen . Aquella ins­
piración no fué hija del heroisnio: arrojado de su im ­
puro asilo jm r e l ham bre, Juan fué á  m endigar la 
compasión de los rom anos que se  dignaron conten­
tarse  con encerrar en  una prisión á aijuel león de la 
Galilea ya som etido. Sim ón, provisto Ue víveres y  de 
insinim ’enlos de hierro , esperó abrirse  por debajo de 
tierra un  cam ino secreto , pt;ro frustrado su  plan de 
fuga, se  disfrazó con un  vestido blanco y  una capa de 
púrpura, y  habiendo caido asi en poder de los roma­
nos, fué á m orir ajusticiado en  el gran  m ercado de 
Roiim irtespues de halter apurado las lieces lie la ig- 
nomiaia en el triunfo de  su  vencedor.

¿Para qué nos hem os de detener en describ ir el 
bolín cogido en  Jerusalen? Baste decir quo fue enor­
me: lodos los legionarios se  hicieron n e o s , y nada 
tiene la historia que añad ir al hecho de que el oro 
perdió la m itad de su  valor.

Siniestros presagios habian anunciado los desas­
tres de  Sion: Tácito acusa á  la nación judia enlrega-

m ana.
Juan  y  Sim ón, que pelearon m ientras fué posible 

p e le a r, hubieran forzado á la  gloria á venir á  ellos

•*— ^  jv iu ju  t /»»»
da , dice, á  la  tuperslic ion  y  encmii/a de las p rá c ti­
cas religiosas, de  no haberlos conjurado con votos y 
sacrificios. La aparición de carros arm ados discur­
riendo jior los a ires y de un cometa sem ejante á una 

lada que, du ran te  un año en tero , amenazó á Je ru - 
on; la resplandeciente luz quo de p ron to  inundó el 

ám bito dcl templo en  medio de la noche; ia grande y 
jK>nderosa(iueriadel santuario al Oriente, que se  abrió 
por sí sola; aquella voz que oyeron los sacrificadores 
en e l tem plo y que gritaba; Salgamos de aqxii-, aque­
lla otra voz de  que habla Tácito y  quo repelía: los 
dioses se t-an; todos estos prodigios cuyo recuerdo 
exaltaba las im aginaciones, hacen eselam ar á Josefo 

ios hombres perecen siempre por su  culpa. La vi­
sión profélica mas espresiva a l acercar.se la g ran  ru i­
na , e s la  (Je aquel hom bre dei pueblo (¡ue estuvo  g ri­
tando du ran te  siete años: de Jerusalen! y  que al
calx) pereció bajo los m uros de la ciudad sitiada con­
tinuando e n  sus lastim eros acentos.

Tito, que form ó l  ¡s delicias del género humano 
y c u p  m ansedum bre es proverbial en tre  los pueblos 
del Oceidenle, es por cierto  un singular dechado de 
clemencia y  de bondad en el sitio y tom a de Jorusa- 
len. Ya le hemos visto  haciendo crucificar cada dia 
(juinienlos judios culpables de  buscar a lrededor de la 
ciudad lili |)oco de  yerba  para, luchar contra el ham ­
bre, «por la sencilla razón,» dice candorosam ente Jo­
sefo, su panegirista y  su ad o rad o r, «de que le era 
•m uy diricil conservar los prisioneros á causa de su 
escesivo núm ero.» ¡Famosa disculpa para osiilic.ar 
unas crueldades que n o  cesaron hasta que absoluta­
m ente faltaron á los rom anos árboles y  sitio en que 
continuarlas! Cuando e l hijo de  Vespasiano quiso mos­
trarse  elem ente, se lim ito  á hacer cortar las manos i  
los infriices á quienes soltalm luego para que se  vol­
viesen á la ciudad! T ilo no ignoraba que ol pueblo de 
Jerusalen era inocente de  aquella violenta resistencia 
a las arm as rom anas y  que gemia bajo el terrible po­
d er de  los dos partidos; ¿por qué pues, llevó á cabo la 
a troz  idea de acelerar la m uerte  d e  aquella desg ra ­
ciada población, presa del ham bre, emparedándola en 
Jerusalen com oen  uua sepultura? .No ocultarem os el 
hecho de que  aquel príncqie dictó penas con tra  los 
s in o s y  los arabes de  su  ejército  que abriau en canal 
a tos fugitivos con la esperanza Ue descubrir oro en 
sus empañas; pero aquellas inhumanidades, de inven­
ción oriental, e s tab an , por decirlo a s i , fuera de  las 
costumls-es de  la barbarie rom ana.

Al cabo de cincuenta d ia s , e l ham bre hace bajar 
unos sacrificadores que  se habian refugiado en lo 

a lto  dol m uro del tem plo, los cuales van á im plorarla  
clem encia de  T ilo que les responde con una sen ten­
cia d e  m uerte. Juan, Simou y sus com pañeros deses­
perando de defenderse, ofrecen al hijo d e  Vesiiasiano 
abandonar á Jerusalen con la sola condición de  reti­
ra rse  librem ente al desierto  con su s m ugeres y  sus 
hijos, condición que T ilo  hubiera aceptado segura­
m ente por poco que hubiese estado anim ado de aque­
lla conm iseración hácia e l pueblo que le supone el 
historiador judio; m as lejos de  eso ¿qué hace? vengar­
se  de  no poder d ic ta r leyes á  los dos caudillos pe r­
m itiendo á sus soldados que  saqueen la ciudad y  le 
¡rendan furoo. Después d e  la  devastación de  Jerusa- 
ira, T ito celebra en C esárea el aniversario  del na­

cim iento de su  herm ano y  en  Berila e l del nacimien­
to  de Vespasiano con la  inmolación de  m illares de  ju ­
díos en tregados á las llam as ó  á los horrores del an - 
liteatro. De m uy execrable espíritu  debían e s ta r  ani­
m ados aquellos rom anos, á  quienes M itrídrates llama­
ba la  p la g a  del universo, cuando e l m ejor de  su s em ­
peradores podia consum ar actos sem ejantes á las 
atrocidades que dejam os referidas.

Josefo, cuyo libro nos ha revelado tan tas  miserias 
d e  qu esm  él nunca hubiera tenido noticia la posteri­
dad, empezó por ser uno d e  los gefes de aquella guer- 
ra  contra los rom anos y  acabó por se r un  amigo de 
l i t o :  hallábase en  el cam pam ento de los enem igos

de los judíos y  m uchas veros estuvo encargado ¿  
ex h o rta r á la sumisión á los que eran  á un lieom 
mismo los defensores y  los ojiresores de  Jerusal» 
pero  sus arengas solo hacían mella en  el pueblo ^  
valían invectivas de  parte  de los combatientes ¿ í .  
leos ó ídunieos, habiendo llegado e l caso de salir |  
dia herido en  la cabeza de  una pedrada: su madre 
quo se hallaba cn ia c iu d ad , sufrió las resultas do | 
(lue se  llamaba la deserción de Josefo. El hisloriad« 
judio so lainenla de  los m ales de  su patria; ve {« 
dolor a l pueblo de Jerusalen condenado á  perec* 
derruidos sns m onum entos, acum uladas las mas so» 
brías im ágenes de la desolación sobre ia  c iu d a d »  
Jehová habia llenado de su s m aravillas; increpi i 
m aldice á  los que llama los facciosos, pero nunca B 
le oye quejarse de Jos rom anos; ni podía se r de ota 
suerte  en un libro escrito  á  la vista <le Vespasíanoj 
de Tito, y  cuyo a u to r , honrado con el título de c» 
dadauo rom ano, estaba ¡lensionado p or el empepa» 
y ocupaba en  Roma uno de sus palacios. Lo singuh; 
lo verdaderam ente asom broso que hay en  su nai» 
c io n e s  la idea, m uchas veces esp resad a , de queli 
rom anos llevan como a p esar suyo la m uerte  v la r* 
na á Jerusalen, y  de  que Dios mismo es quien cía 
y  no Tilo, llegando al estrem o de atribuir á éste* 
icrsuasion de que no es m as que e l inslrum enloé 
a venganza divina, esplicando en  este  sentido la rs 
lulsa üe la corona que ofrecen al hijo de  V espaa» 
as naciones vecinas.

L a idea de  expiación apuntada en  una histaii 
cianlcniporáiiea escrita j)or un judío , es una especial 
m isteriosa preparación a  nuestra  creencia que con» 
dera aquel suplicio de todo u n  pueblo como una ei- 
jiiacion del suplicio de un  Dios. Jerusalen se  veia *  
criticada por un  crim en de rebelión que no hab ia»  
m etido; pero los rom anos que querían castigar ua 
rebelión contra su  poder, casligaban una rebeh» 
contra el Mesías; crcian vengar la sangre  de  alguoi 
legionarios y vengaban la sangre  deí Salvador éi 
m undo. Los judíos habian creido m atar al cristianil 
mq dando m uerte  á Jesucristo : ahora la sangre di 
Hijo de .María, cayendo sobre ellos, anonadaba: 
existencia religiosa y  política: lodo el edificio de 
ley mosaica, levantado solam ente para Jerusalen 
la Judea, se derruía con el templo del m onte Moria, 
los m uros de  Sion. La nación deicida m utilada, des­
tru ida, acababa de  en tra r en  esa dolorosa senda é  
pors<;ciiüion é  ignominia que  todavía al cabo de la* 
los siglos está recorriendo, y los míseros judíos ib» 
á verse arrojados a l m undo social como reliquái^ 
erran tes qu(¡ no  pueden detenerse  ni levantarse, co­
me un foriiiidiiblc m ilagro siinpre vivo y  que IrasmiB 
de generación en generación la  fama de un  casfifl 
inaudito en tre  los hom bres. ¡C h iq u é  dev crg ü e im  
qué de u llrages los aguardan en  lodos los países i  
la tierra! Ciegos cam inantes por los espacios del lie» 
P®> po r en m edio de  los esplendores d e k
verdad cristiana y  las escam as del e rro r no  caerán á 
sus ojos. Encanecerán sobre las E scrituras inspirad 
de lascüiiles senin los mas C oks depositarios y  noli 
com prenderán; tendí-,in la an orcha en sus manos 
solo para ellos no dará luz ninguna; se consumiri 
eu esfuerzos por volver á se r algo, y  no recoaí- 
Iruirán su nacionalidad, sem ejan tesá  Juliano que®  
pudo reedificar e l templo condenado por los lihrti 
san tos a ¡lerDiarecer en e l polvo!

La ruina de  JerusaK-n valió á Roma un especlác»' 
lo nuevo para ella, cual fué e l doble triunfo de un p* 
di o y de  uu hijo. El oro, 11 plata y  e l martll, las pfe 
d rasen g astad as en coronas de  oro , animales raroA 
as imageni-s de  los dioses de  las naciones, la des- 

luinbraoora representación d e  las batallas ganad» 
de las ciudades conquistadas, del incendio del lemp* 
y de  los arroyos de sangre corriendo por en tre  W 
m uros abrasados, daban á  la m archa  imperial un a  
rac te r m aravilloso; setecientos israeiiUis, jóvenei 
gallardos, ricam ente vestidos para la fiesta, llevan® 
a su frente á Simón y  á Juan, devoraban su  dolor 1 
asistían a s iseg u n d av eza iasex cq u ia s  funeralesdeJ*  
rusalen; luego seguían lo sd e sp o jo sd e S io n y  del te»  
pío, 1amesa de  oro de io sp an esd ep ro p o sic ió n ,e l 
d tle ro  d e  oro de siete brazos: el libro de la Ley 
raba aquel a p a ra lo 'd e  riquezas allegadas por med® 
de la guerra . Vespasiano y T ilo , coronados de lautfe 
les, cubiertos d e  sed.i y de  púrpura y  sin arm as, ib® 
cada cual en un carro  y (srrab an  lá m archa, vien® 
delante de  sí á  la  Judea cautiva, no ya sentada ctf 
un  gran  m anto al pie de  una palma é inclinando 
tem enle la cabeza, como poco tiem po después la r ^  
presentaron en su s m edallas, sino desfilando con s® 
hijos vestidcis d e  púrpura recam ada de oro en  med» 
de la población rom ana que apacentaba sus ojos en r  
espectáculo de  aquel gran  desastre. Al pie de  la c í* ' 
na  del Capitolio, por la p a n e  que hace frente al 
se  alzan ios restos üel templo de la Paz, donde 
pasiano depositó la m esa y e l candelero de oro e n ^  
o tros tesoros de  la victoria, y en  e l camino (leí 
al Coliseo, el arco de Tito con sus bajo-relieves fi": 
e l tiempo va borrando, ofrece un recuerdo de 
pompa triunfal de los dos em peradores.

Ayuntamiento de Madrid
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Mientras que Roma se  regocijaba con la caida de 
la nación judía y  se  engalanaba con sus despojos, Je- 
nisalcn, sola con sus ruinas y  tos cadáveres de  sus 
moradores, vigilada por una legión rom ana como pa­
ra inj]>ediria que se  escai>ase dc  su  sepu lcro , no era 
visitada mas que por las aves de rapiña y por las fie­
ras que á ella acuuian en busca Ue susten to . Sin duda 
por li noche, la sombra de  Jerem ías, evocada del 
Egipto y desertando su desconocida sepultura, llena­
ba entonces con su s gem idos los escom bros que cu­
brían b s  m ontañas de Sion y dc Moria, y suspiraba 
nuevas elegías a l lúgubre m urm ullo d é la  fuente de 
Siloe. Su voz, anim ándose luego al soplo de b s  ven­
ganzas eternas, podin rep e tir  antiguas sentencias; por 
KgunJa vez el profeta oia a l Señor pronunciar b s  
terríbiespabbrasdo ia condenación: lE n ionccs me 
xlijo el Señor: .Aun cuando Moisés y Samuel so  me 
•pusiesen d elan te, no  se  doblaría mi alm a á favor de 
KStc pueblo: arrójalos de  mi presencia y  vayan fuera. 
►Que site  dicen: ¿A dónde iremos? les responderás: 
•Esto dice e l Señor: E l queestá  destinado a m orir de 
•peste, vaya á  m orir; el que á perecer al tilo de la e s- 
•jada, á la espada; el que de ham bre, m uera de  ham- 
'bre; el que está  destinado á se r esclavo, vaya al rau- 
■tivcrio. Y em plearé contra ellos cuatro  especies de 
•asligo, dice e l Señor: el cuchillo que los m ate, los 
•perros que los despedacen, y b s  aves del cielo y las
•beslias de la tierra quo los devoren y  cousuinan.......
•Y losdesjarram arc con e l bieldo hasla las estrem i- 
•dtdesde la tierra.»

La Gaceta del 7 del corriente inserta la ley  de 
^Supuestos, cuyo contenido es como sigue:

M I N I S T E R I O  D E  H A C I E N D A .

DOSa  ISABEL II,

Por la gracia de Dios y  la Constitución re ina  de 
■sEspañas. A todos los que la presente vieren y en - 
■adieren, sabed: que las Córtes han decretado y uos 
■ocionado lo siguiente:

Articjlo I.® Los gastos ordinarios del servicio del 
« Itó o  durante e l año de 1862 se p  esuponen en la 
“ Btidad dü 2.0fi3 853,536 rs . distribuidos por csp í- 
felos y artículos según e l eslado adjunto letra A.

Arl. 2.0 Los ingresos ordinarios del E slado pa- 
presente año se  calculan en  ia cantidad de 

“■'«9.938,000 rs .  vn . según el eslado letra  i?.
3.0 Los ra s to s  afectos al producto de las 
de bienes del eslado y o tras  procedencias; la 

■ de este producto aplicable á la amortización de
^ - - ‘S del tesoro y deuda consolidada y diferida; l.is 

públicas extraordinarias; el m aterial cxtraordi- 
Guerra. Marina, Gracia y  Justicia, Goberna- 

Hacienda, y los in tereses de las subvenciones 
■ fe r ro -c a rr iie s , se  presuponen en  lac,anlidad de 
* ^ i9 8 . l0 6  r s . ,  conform e al estado letra  C, apli- 
2*tose á su p.ago los valores que com prendo el niis- 
^ e s i a d o ,  con arreglo  á las leyes d e  1 ® de abril 

de mayo de 1859 y  7 de  abril de  1801.
4.0 M ientras el saldo de la Caja de  depósitos, 
en tregas al tesoro que éste  hubiere aplicado

j ^ ^ c i o n e s  del ¡iresupuesto ordinario , no baje de 
J " “Of},0(K) d e  re a le s , el tesoro no podrá ten er eo 
¿ •w c io n , du ran te  e l ejercicio do 1862, mayor su -  
i® ®  otra clase de  valores de  los que representa la 

flotante que lo  que  im porte lo suiilido por los 
do la guerra d e  Africa: el créd ito  satisfecho ai 

! ^ n o  de Inglaterra  por sum inistro  de arm am ento 
¡¿¡tes efectos durante la pasada g u erra  civil, y  l,a 
J u n c i a  que produzcan en  las rem esas de las cajas 
jl^ 'v labaua las atenciones de la expedición m ilitar á

3.0 E l gobierno podrá hacer uso de  obliga- 
de com pradores de bienes del estado y de  cor-

j j ^ n e s  civiles para el reem bolso de  458 000,000 
M Potente, autorizado por la ley  de 7 Ue abril 

^ ^ “0 ultim o, con la obligación de sustitu ir aque- 
^ ^ r a  ia aplicación que les señala ¡a de 1 .® de 
^  J fe l8 5 9  con b s  procedentes de la v en tad o  bie- 
^ fe le s ia s iic o s .
1* ~ e s t a  negociación llegase cl gobierno á ex - 
i j í  r  la referida cantidad d e  deuda flo tan te , la limi- 

“ 'atenida en  el articu lo  anterior se  reducirá 
im portase e l producto liouldo de  las obli- 

C®® ”“g « ¡ad as .
^  suprim e el impuesto denom inadocon- 

dc  pósitos.
■ñiva ®®S“ l’rin teúefin ilivam entela  lotería pri-

toin rfo 1® autoriza a l gobierno para  la en asena-
las minas de  Falset.

abre  nuevo plazo de un  año, contado 
'*“0 gpn de la presente ley, para que pae-

«euimidos, con sujeción á  la  d e  11 de  marzo

de 1859, los censos enfiteuticosconsignativos y  reser­
vativos, los d e  población, treiidos, foros, los conoci­
dos con e in o m b re  d e ca rta  de gracia; y  lodo capital, 
cánon, ren ta  ó prestación de  naturaleza aniiloga jier- 
lenec ien tesa l E s tad o , ábeneficencia, á instrucción 
pública y á  m anos m uertas de carácter civil, cuyos 
bienes estén  com prendidos en  las leyes dc  l .» 'd e  
m ayo de 1855 y  27 de febrero y  1 1 de  julio de  1856.

A rt. 10. t o s  buques exlrungeros podrán verifi­
car e l com ercio de cabotaje con cargam ento de  mine­
rales, cales hidráulicas, m aderas do construcción y 
abonos naturales y artificiales.

A rt. 11. E l abono de los ocho años que concede 
laley de2Q dem ayo  do 1835 para com pletarlos de  ju­
bilación á ios jueces y  m inistros de  los li'ibunales cs 
extensivo á todos los funcionarios del m inisterio liscal.

Art. 12. l.os em pleados que en  e l dia no disfruten 
derecho á m onte-pio optarán á él según lo que dis­
ponga la  ley de  clases pasivas.

A rt. 13. Los recargos sobre las contribuciones y 
ren tas  públicas no  podrán exceder, du ran te  el año

de 1862, del m áxim um  autorizado por las leyes y d is­
posiciones v igentes, á no se r que o tra  cosa se  dispu­
siere por ley  especial.

A rt. 14. Se considerarán pa rte  in tegrante  do esta 
ley las disposiciones contenidas en los presupues­
tos de obligaciones generales del Estado, Gracia y 
Ju s tic ia , Fom ento y  extraordinario  do ingresos y 
gastos.

P op ta n to :
Mandamos á todos los tribunales, justicias, gefes, 

gobernadores y  dem ás autoridades, asi civiles como 
m ilitares y  t ciesiásticas, de  cualquiera clase y  digni­
d ad , que guarden y hagan guardar, cum plir y  ejecutar 
la presente ley en  lodas sus partes.

Aranjuez ¿ d o m a y o d o  1862.

YO LA REINA.

El, MlNISmO DE II.tCIESDA.

P E D H O  S A L A V B E E I A .

PRESUPUESTO GENERAL.

Obligaciones generales) 
del E slado . . . . |

Obligaciones dc los de -  ̂
parlam entos m m iste -/ 
ríales........................

R E S n iE N  GENERAI. DE GASTOS ORDINARIOS.

Sección 1.» Casa R eal....................................................  49.350,000\
 2.* Cuerpos colcgisladores............................ 4.154,985 1
  3 .“ Deuda pública............................................  386.086,445
  4,* Cargas de justic ia.....................................  14 .700,l i s j
  5.» Clases pasivas............................................. 147 .69d ,88ol

Sección 1.* Prcsidcnei.i del Consejo de M inistros. 9 8 9 l,9 3 7 f
 2.» Ministerio de E stado ...............................  16 .188,200)2 ,003.853,536
  3.* -------  de  Gracia y Justicia. . . 20'J.178,119{
 3 - «  dc la G uerra..........................  381.224,693 L
  5.« ------- de Marina.....................................118.026,1831
 6.« ------- de  Golxirnncion..................... 102.271,591 ]
  7.* ------- de  Fum cnto............................  94.984,749 I
  8.* ------- de Hacienda............................ 470.100,5757

RESUMEN GENERAL DE INGRESOS.

Contribuciones d irec tas.......................................................................................................  522 .870 ,000 '
Im puestos indirectos y  recursos eventuales................................................................ 5 0 3 .5 2 7 ,0 0 0 1
Sellos del E stado y  servicios esplotados por la  adm inistración............................ 773.154,000 s 2 ,009.938,000
Propiedades y  derechos del E slado ....................................................................................  91.387,000 (
Sobrantes de  U ltram ar........................................................................................................ 1 19.000,000

PRESUPUESTO ESTRAORDINARIO.

INGRESOS.

Productos de venta de  bienes nacionales.....................................................................
R eintegro de subvenciones de ferro-carriles. . . .  ...............................
Billeles del Tesoro y  pagarés de com pradores de  bienes nacionales. . . .

GASTOS.

Gastos afectos al producto de las ventas de  bienes nacionales.............................
—  Im putables á  ios créditos concedidos por ias leyes de 1.® de abril de
1859 y 7 de  a M l  de 1860.............................................................................................

F e rro -ca rrile s ......................................................................................................................... 42.166Í73I

4 5 6 .3 9 0 ,7 0 6 1  
2 0 .0 0 0 ,0 0 0 ' 
9 0 .0 9 8 ,4 6 0 )

1 6 0 .1 0 5 .3 5 5 i

364 .236 ,0801

566.498,166

566.498,166

N O T I C I A S  G E N E R A L E S .

— E l Banco de España tenía en  30 do abril último 
un capital de  495.108,089 rs. 40 céntim os. E l im­
porte de  los billeles que tiene actualm ente en  circu­
lación en  Madrid asciende á 213.728,000 r s . ,  y los 
de  las provincias donde tienen sucursales á 6 .112,600 
reales.

— E l dia 30 de abril term inó el plazo para la admi­
sión do m em orias, optando á  los tre s  prem ios ofreci­
dos por la Academia do ciencias exactas, físicas y 
naturales para se r adjudicados en  c l corrien te  año. 
Para p rim er premio, cuyo program a consiste en  la 
descripción zoológicaé historia n a tu ra ld e  ia oveja me­
rina se ba presentado una memoria; para e l segundo 
sobre la influencia de  los fosfatos tórreos en  la vego- 
tacioD, ocho; y  para e i tercero , que consiste e n  d ts -  
crib ir la s  rocas de  una provincia de España, dos.

—La sociedad de Fom ento  d e  la cria caballar 
anuncia que las carre ras  de  que tra ta  su  reglam ento 
tendrán lugar en  la real Casa de  Campo en la segun­
da quincena del presentó mes d e  mayo de 1862, ad­
judicándose los siguientes prem ios: UnoUe S. M. la 
reina, 12,000 rs ; o tro  del m inisterio de  Fom ento, 
4,iXK); o tro  del de  la Guerra, 8 ,000; o lro  de  la ins­
pección general de  carabineros, 1,000. Los prem ios 
de la sociedad son ; Uno de 6 ,000  rs . ,  o lro  de 3,000, 
y o tro  do  2,000.

— S ^ u n  la m em oria p resen tada á los accionistas 
por la compañía det Crédito moviliario, ya hay en e s -  
plotocion 451 kilóm etros en e l ferro-carril del Norte, 
50 desdeel Escorial á Madrid, 326 desde SanchíJrian  
hasta Alar del R ey y  y iiin tapanalla ,y75  desde Miran­
da :i AIsasiiá. E n prim eros de  Junio se  abrirán o tros 
72 kilóm etros desde Miranda a Quinlapanalla y á me­
diados y  Unes de  1863 las secciones al Guadarram a y 
Vizcaya.

— l.a línea dc  Madrid á Alicante y Toledo, desde 
el O ai 15 de abril, ba obtenido un  aum ento kilonié- 
t r ic o d ia r io d e 6 -0 6  po r 100 sobre su sem ejante del 
año pasado. Eii la misma época, la de .Alcázar á C iu- 
dnd-Real, ha ten .doun  aum ento kilom étrico diario de  
49-84  por 100 en  comparación de  su  igual del an te ­
rio r año. La de  Madria á Zaragoza, en  el mismo pe­
ríodo, ha  tenido tam bién un aum ento kilom étrico 
diario de  11-50  (« r  100 sobre su  seraejanle del afio 
pasado. La Ue Zaragoza á Barcelona, desde e l 2  a l 8  
y desde e l 9 a l 15 de  abril, ha  sufrido una dism inu­
ción kilom étrica diaria respectiva de 2-31 y 5-95 por 
100, com parándola con iguales periodos del año an­
terior. U ltim am ente, la  de  Sevilla á Jerez y Cádiz, en 
las seis sem anas com prendidas desde e l 29 de  ene­
ro  al 1 1 do m arzo, ha obtenido un aum eoto kilomé­
trico diario respectivo de 28 -58 , 22-60, 2-23, 3-39, 
t-04  y 10-20 por 100, com parándolas con su s sem e­
jan te s  del pasado año.

Por lodo ío no firm ado:— i .  B e r n í t ,

Ayuntamiento de Madrid
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B O L S A  D E  M A D R I D ,  

C otiizac loQ  o f ic ia l  d e l  6  d e  m a y o
FOXDOS PUBLICOS.

Títulos del 3 p. 100 consolidado..................  50-65
T ítulos de) 3 p . 100 diferido..........................  44-35
Deuda om orlizable de  1.* clase ..........................00-00
Deuda amorlizable de  2.» id ........................... 16-30
Deuda del p e rsonal............................................ 19-20

ACCIONES DE CARRETEnAS Y SOCIEDADES.

E m isión de  1 .®de abril de 1830 d e á  4,000. 95-25
Idem d e  2,000 ....................................................  93-30
Idem  I .® d e ju n io d e l8 5 1 .d o  á2 ,0 0 0 . . . . 99-73 
Idem 31 de agosto do 1832, d e á  2 ,090 . . 99 
Idem 1.® de julio de 1836 de á 2 ,0 0 0 .. . . 99-00 
Acciones de  Obras públicas de  1.® de ju ­

lio  de  1858......................................................  96-30

Del Canal de Isabel I I ,  d e  á 1,000 reales,
8  p. 100 anual.................................................. 109-23

Obligaciones del E stado ..................................  92-75
Acciones del Banco de E spaña 2 12-30  d
Idem de la Sociedad Española m ercanlil é

industrial..........................................................  pa r
Idem de la Compañía de  los ferro-carriles 

de Madrid á Zaragoza y  A licante  2015

CAMBIOS ESTRANGEROS.

l.ondres, á 90  dias fecha  30-23 p
Paris, á 8 dias v is ta   5 -2 6  d

B O L S A S  E S T R A N G E R A 3 .

P a r í s ,  0  d e  m a y o  d e  1 8 0 2 .

1 3  p .  1 0 0 ........................ 7 0 - 8 3
PONDOS FRANCESES.. 4 1 0 0 .  . .  . 9 7 - 9 5

FONDOS ESPAÑOLES..<

AMBRRF.S, 1.®  DE
M A Y O ...............................
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Id . e ste rio r. . . . 00-00
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Am orlizable. . . . OO-OO
Consolidados. . . .  93 7/8
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Diferida....................  43 7/lí
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KDITÜR RESPONSABLE, D. JOAQUIN BERNAT.

M ADBID I 8S2 . —SSrARLBCIMIBATa TlPO etA rlC O  d b  m b l u n  
e a l l t  S la .  T e re s a ,  búcd. I.

HISTORIA DE J ERE SALEN-L
P O R  MR .  P O U J O U L A T .

rp ra d u c id a p o r  d o n  E u g e n i o  d e  
1  inspirado por e l ardiente am or de

O c h o a ,  individuo de la Academia E spañola.— E sle  libro, fru to  de  perseverantes estudios y  graves m editaciones, ha si* 
_  lo  bello y de io g rande, j)or un  eniTgico deseo de  servir la  causa d e  ía m oral y  de las ideas religiosas, d e  popularizar ail»

é inlerésantes'^matepias de las que  todos creen poder hablar y que en  realidad  m uy pocos conocen. _______  ________
La J/isioria d i leru ta len  es como la h istoria  patria  de  todos los cristianos: eslo doblem ente para nosolros los « p a ñ o le s  quecontam os en tre  los m as gloi* 

sos tim bres de nuestra  nación, c l patronato que (le antiguo vienen ejerciendo los reyes católicos p o r esceleucia sobre aquellos L u ' j t r u ,  p e g ad «  tana
veces con la sangre  de  nueslros m ártires, sustentados muy principalm ente con nuestros tesoros, objeto preferente de  nuestro  liliai desvelo, aun en  m edio ue »
m as g randes tribulaciones con que la Providencia ha querido probar nuestra constancia en  io que va  de sigio. . . .  , , . ,  _ .

Consta esta obra de un tom o en 4.® m ayor de 300 á  600 páginas, edición de  g rau  lujo con 24 lám inas aparte  de l testo , grabadas y  estam padas en  Par» 
Precio 80 reales en Miidrid, y  86 en provincias. ______________________________________

D E L  V I A G E R O  E N  E S P A Ñ A ,

POR DON FRANCISCO DE P.ALLA MELL.ADO- 
S é t im a  e d i c i ó n .— 1 8 3 1 .  Contiene una nc* 

cia geográfica, estadística, histórica y administrali#

LA TUTELAR,
comp.aSia general esp.aSüla de seguros mutuos sobre la vida.

D e l e g a d o  r é g i o :  S r .  D .  F r a n c i s c o  D u m o n t  y  C a lo n g e .

JUNTA BLC VIGILANCIA.

Excm o. Sr. m arqués de  Heredia.
Sr. D. Juan F rancisco  Diaz, g e fe  d i  

adm inistración.
Sr. D. Jo.sé H erm enegildo Ainii'ola, 

alxigado y  propietario.
Sr. n .  Cipriano V elasco, ingeniero 

civil.
Illmo. S r . D. J . d e  Osorno y  P e ­

ra lta . gefe superior de arfm iíiú- 
t r  ¡cion.

Sr. D. Antonio María Puig, coronel 
y  cajero general de Ultramar.

S r. D. Ciriaco T ejedor, médico.
Excm o. S r. m arqués de  Monistrol.
S r. D. Guillermo R olland, f a n ­

guero.
Sr. D. Tomi'is López de Berges, ge­

fe  de administración.
Excm o. S r. D. Lucio del Valle, in ­

geniero civil.
Sr. D. Juan Stuyck y L lo re t, gefe 

de adm iniilracion.
Illmo. Sr. Ü. Luis Diaz Perez, a io -  

gndo.

Excm o. Sr. D. Juan Antonio Za- 
riátegui.

S r. D. Francisco González Elipe, 
ex-d ip u la d o  á Cárles y  prop ie­
tario.

Sr. D. Joaquín de  Jovcllar. oficial 
del .Vinúferto del< Guerra.

lllm o. S r. D. José Soler y E spaltcr. 
ex-d ip u la d o  d  Córtes y  gefe su ­
p erior de a d m i n t í i r a e í o n .

Sr. D. Juan Ignacio Crespo, aboga­
do  (vocal secretario).

D i r e c t o r  g e n e r a l ,  D .  P e d r o  P a s c n ia l  ü h a g o n .

SITLACION DE LA COMP.V.’vlA EN 23 DE ABRIL DE 1862.

CAPITAL » U K « io  570 .108 ,027  «s | k v m b i o  d b  í cscr iciones  70 ,014  | i n c L o s  c o m p r a d o s  375 .053 ,000  »s-

L A  T U T E L A R  empezó á  devolver los capitales im puestos con crecidos beneficios en  1837 y  lleva r e ­
partidos los signienles:

s s .  YX. <S SSI.noo en  l iiu lo sd c l 3 p o r  lOO consolidado i  los 1.881 imponcBles q n e  le rm io a ro n sn  com prom iso social « a  i8 '7 .  
aOaTSOOOrO id. Id. 3.322 id . id, eo  18.83.
$73S7«uO*0 Irt. id .  6,971 lá .  id . ( d 1859
36190<)01>pn id . id . 6.829 id . iJ .  en 1860.
38.350,000 e n  Id. id . 6,127 Id. Id. e n  1861.

183.170.000 e n  ]nnto .

L A  T U T E L A R  es ki sociedad de su c lase  m as antigua en  E spaña, y  com o s e  v é p o r  ei ligero  resúm eu 
de susituacion cu  e-lo  dia, la que m as capital asegurado y m ayor núm ero de  suscrito res cuen ta, l.as cinco 
II inidaciooesque lleva practicadas y en lasq u e  ha devuelto considerablom ente acrecido el capital á los impo­
nentes, pruebin  con dalos irpccusnbles la buena organización de e s ta  sociedad y  las inm ensas vcntaj.as 
qu ■ ofrece.— E u la dirección general establecida en Madrid, calle de  Alcalá, niim . 3, y e n  las oficinas d é lo s  
legentes en provincias se  faciliiua g r a t i s  prospectos, y se  darán  Lodos ios d a los y  esplicaciones necesarias 
p:ira que ei público pueda ilustrar su  opinión eo  la m ateria.

del reino.— I.a descripción de  Madrid y de  las p r*  
cipales poblaciones de  España.— Noticia de  las carff' 
teras ^ n e ra le s  y trasversales que  conducen de«' 
punto á o tro ,  espresando la  distancia de la C órti ■ 
ias cap ita les , c o s ta s , fronteras y  pueblos importó*' 
tes, y  de estos e a lre  s í.— La descripción de todas *  
líneas de

F E R R O - C A R R I L E S
abiertas ó  próxim as á  abrirse a l servicio piiblico ^  
E sp añ a , y la de  Bayona á P a r ís , con el nomlire 
las estaciones, la distancia en  k ilóm etros y  un n u f  
itinerario, topográlico y  de  cam inos, aparte' del testó, 
hecho espresauienle p.ara acom pañar a esta obra.

l 'n  lomo en 8.® de 600 páginas, impreso con luf 
y elegancia en papel superio r: p re c io , 16 r s .  en M*/ 
drid y  10  en provincia, á  la ru stica . Encu-adernl* 
i-n lela con planchas de  relieve, 19 rs. e n  Madridil 
24 en  provincia.

M A N U A L  D E  H I S T O R I A  S A G R A D A '

O com pendio histórico  del A n t i g u o  T e s ta in e #  
t o ,  por -M. EMILIO BON.NECHOSE. Traducid»' 

caslellano por don Alanasio Villacanipa. Un tote 
en 8.®, 12  y 14.

EL CRISTIANISMO,
SEM ANARIO

RELIGIOSO, CIENTIFICO Y LITERARIO
CO.t APBOIACIOX DS LA AUTOKIDAD BCLESIAS'nCA.

S e ha publicado c l núm ero catorce de  e s te  in teresan te  sem anario religioso, 
correspondiente al .sahado 3 de m ayo . y contiene lo siguk-nte:
S e c c i ó n  d o c t r i n a l . — .léeirac ío n fí de la civilización y  del progreso mo- 

■ erao, poP don Francisco Pareja Je  .\larcon .

S e c c ió n  r e l i g i o s a . — Meditaciones sobre In  pobreza y  la  r  queza. 
S e c c i ó n  r e c r e a t i v a . — e-ebasllan Gómez ó  e l m ulato de JfMriWo(c'Oiiclusa'' 
S e c c ió n  d e  v a r i e d a d e s . — Viage á Tierra Santa  en  1861 (contiiitiacio»' 
S e c c ió n  d e  a c t u a l i d a d . —Revista d é la  sem ana. —Bolelin religioso d» '  

sem ana próxim a.— Festividades mas notóliles de  la sem ana. ,•
La suscricion cuesla 3 rs. al iiu's en Mutírid , l 8  en provincias c l triinesv^ 

3 0  en e l e slrangero  y 3 pesos en Ultrainnr. Puede hacerse cu  la A dinin isin '''.“ 
de El. C r i s t u m s m o ,  calle del Bari o , 3 4 ,  principal, en todos los corrvsponsaK *-; 
este  Establecim ionlo, y  en  las tibrerúis de  Aguado y  ü lam end i, teniond®^'. 
cueuía que empiezan con el año, y  qne aunque no ha salido hasta c l 1 .® a® 
b rero , se  cuenta como si fuese el 1 .® de enero , porque la empresa rosare® ‘ 
núm eros (lue fallan de este  m es con igual núm ero de pliegos de  B ib lio te c » -

So >uscinbe y  se liallnn de  venia todas estas  obras cu  Madrid e n  e l E stablecim iento  de  Mellado, calle de  Santa Teresa, n ú m . 8, y e n  la s lih re ría sA n a 'i‘ ";; 
y (le Baylli-Riyllieee, calle del Principe; en la de M oro, Puerta  dc l Sol; en  las de  C uesta , M aiu le , Siinehez, Viana, y Y illaverde, calle de  C arretas; en tó . 
i .o p .'i,  calle del C arm en; e n  la do Olamendi, calle de Pontejos; en  la de  Durán, C arrera  de San Gerónimo; en ia de  Guij.irro, calle de  P reciados; en la ru lIk -J?^  

de  M atheu, y eu  la de Hernando, calle  del A renal, donde tam bién  »e reciben los anuncios para el M o w iT O B . En provincias p o r conducto  de  los cor» • 
pousales ó enviando letra  de l im porte.

Ayuntamiento de Madrid




